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que tengo de alguna publicacion suya, no contien~n sino ter~·ibles cargos 
contra Santa-.A.nna por su direccion de la campana y especialmente por 
haberse movido de San Luis sin los recursos necesarios, y por haberse 

• retirado despues do la batalla; puntos ambos respecto de los cuales el 
lector puede formar juicio con las noticias y los datos consignados en el 

presente capítulo. 

• 

XI 

INVASION DEL NOROESTE. 

Ohihuahua.-Expedicion de Doniphan.-11.cciones de Bmcitosy Sacra
mento.-~uevo-Jféxico.-Expedicion de Kearnay.-Levantamiento. 
-California. -Operaciones militares. -Noticias complementarias. 

COMO dije en la parte de noticias generales de esta campaña, en los 
Estados-Unidos, además del cuerpo de ejército del Bravo con que 

operó Taylor, se organizaron otros dos: el del Centro, á las órdenes del 
general Wool, y el del Oeste, á las del general Kearnay ó Kearny. 1 El 
del Centro, formado en Tejas, se fraccionó en dos partes, reforzando una 
de ellas á Taylor desde luego, y marchando la otra hácia Chihuahua; 
pero dirigiéndose á poco desde Monclova y Parras, con Wool su jefe, á 
unit·se tambien al ejército del Bravo, segun se ha visto. Suponiéndose en 
los Estados-Unidos á esta última y principal fraccion del ejército del Cen
tro en marcha todavía hácia Chihuahua, vino á reforzarla con poco ménos 
de 1,000 hombres el coronel Doniphan: llegado á Paso del Norte en fines 
de Diciembre de 1846, salió de dicho punto dos meses despues; obtuvo 
los triunfos de Bracitos y Sacramento sobre los defensores de Chihuahua, 
cuya capital ocupó el 12 de Marzo de 1847; permaneció mes y medio en 
la expresada ciudad, y acabó por ir á su turno, cumplido el tiempo de 
servicio de la mayor parte de su fuerza, á refundirse en las de Taylor, 6 
sean los restos del ejército del Bravo, á fines de Mayo. El ejército del 
Oeste, salido del Missouri en número de 2,000 hombres y al mando de 
Kearnay, penetró en Nuevo-México en Agosto de 1846: declarado par
te de la Union norte-americana el territorio y organizadas en él autori
dades, Kearnay con 300 dragones salió de Santa Fe á fines de Setiembre 
hácia Calüornia; pero al tener noticia de que el coronel Frernont la ocu
paba ya en sus puntos principales, dispuso que la mayor parte de su 
propia fuerza permaneciera en Nuevo-México, y que el resto, en calidad 
ele escolta, le acompañara al Alta-California, aclomle se dirigió, llegan-

1 De uno y otro modo hallamos escrito su nombre en, loe dQoumentos oficiales, 

• 
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do á San Diego y trasladándose posteriormente á los Angeles y a . on-

terey. . . con ue he seguido las operaciones del 
Aunque no con el detemm1ent~d dq las del coronel Doniphan, cuya 

B d ré alguna 1 ea e 
ejército del ravo, ª t ·nteonnte uel ejército del Cen-. derar como par e l º 
seccion 4ebemos cons1 . d la fraccion del ejército del Oeste tle-
tro· así como de las operacw~es e l l ·onel Price· y de los princi-

, :Mé · , 1 s ordenes l e cor ' 
jada en Nuevo- x1co a a . d Callfornia efectuada por Fremont, 
Pales incidentes de la ocupac1on e t't . pa'1·te clel mismo ejército tlel 

h · · e •ou á cons 1 mr 
cuyas fuerzas de hec o vm1 I a udatlás por la marina norte-america-
Oeste y que fueron eficazmente y i sucesor Stockorl'. Estas bre-

d l doro Sloat Y e e su . 
na á las órdenes e como 1 . , la época en que se hizo 

. . 11 ,, en lo genera' smo a . . 
ves noticias no egaian, . del i'nvasor 6 sea el prmc1-

. d l b se de operac10nes ' 
efectivo el cambio e a a d • seO'uir sin tropiezo á este jefe 
pio de la campaña de Scot~, ~ara 1in~it:ndo;e despues á dar un vistazo 
hasta la capital de l~ Republtca, tros Estados septentrionales hasta la 
á los sucesos posteriores en nues . 

celebracion de la paz en 1848. d' ·onar de Octubre á Diciem-
. h deRpue~ de expe 1c1 

El coronel Domp an, " :, . . enes celebró un tratatlo de 
bre de 1846 entre los indios NavaJoes8, 5c6onhoq:~res y sin su artillería, que 

6 , p 80 del Norte con . 
paz, se acere a a t Chihuahua se orgamzaba en 

b. 1 nzado Entretan o en d' 
aun no le ha ia a ca . l H . a·a comandante general de i-

~ el genera ere 1 , . 
lo posible la deiensa, y dor D. Angel Trias, tenia tamb1en la 
cho Estado, de que era goberna d N o México En Chihuahua se 

, l · vasores e uev - · 
mision de atacar a os m bl . 6 fundicion de cañones, se corn pusieron 
impuso un préstamo, se esta e?1 . d' ·nacional en que se alista-

. . e orgamzó la.guar ia . . 
fusiles y armas v1eJas, s h" de las familias más distmgwdas, 

. tusiasmo los 1JOB . 
ron con el mayor en . esta fue1•za y fracciones de va-
los a1•tesanos y la gente del campdo '1Y :éº~c·to se formó la llamada divi-

. veteranos e eJ 1 1 , 
rios cuerpos activos y :Mé . de la que eran jefe y mayor 

. sobre Nuevo- x1co, , 
sion de operacwnes 1 J sti·n·iani y cuya caballerm H . a· y el corone u , 
general el expresado ere ia. í C de Una seccion de 500 hom• 

l D Pedro Garc a on · 
mandaba el genera · d 1 emigo· avanzando hasta Paso del 
bres fué destacada al ene neutro e edn 'nn~ías preRidiales y aseen-

• , 1 8 piquetes e comp... • 
Norte, recogió alh a guno f al número de 1,200 hom-

1 ·eunion de otras uerzas, ~ 
dió entónces con a r 1 C ilty quien se retiró por enier-

. 1 ndo del corone u , ., 
bres con 4 piezas, a ma l te . nte coronel D Llús Vidal. Este 

. 1 ar suyo a me · 
medad, deJando en ug d l b ·gnda el 21 de Diciembre; en la 

d l N te con to a a l'l ... 
salió de Paso e or 'fi . es y el 24 dispuso que su segun-

. · • 1 unas f ort1 cac1on , 
P1·esa hizo construu a g . 600 hombrea y l obus, cuyo des• 
do el comandante Fonce a.va.nza.rn con 
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tacamento descubrió el 25 á la vanguardia de Doniphan en un ancon 
del Bravo, en el punto tle Temascalitos, á ocho leguas del Paso. Casi la 
sorprendió, y al comenzar el combate huyó parte de ella; pero á poco se 
reunió toda la gente de Doniphan, y la equivocacion en un toque de guer
ra de los nuestros, ó su mala interpretacion, hizo que se retil'ara la ca
ballería de Ponce, dejando á la infantería comprometida: herido Ponce, 
le sustituyó en el ma11do el capitan Carbajal, quien se retiró con lastro
pas, perdiendo el obus, salvando el parque y replegándose tí la Presa, 
de donde Vitlal, impuesto de lo acaecido, con los restos de toda la bri
gada retrocedió al Paso del Norte. Tal füé la aceion llamada de Braci
tos, en que Doniphan dice habernos hecho 43 muertos y 150 heridos, y 

quitado muchas armas de infantería, además del obus, y cuyo resultado 
fué la ocupacion de Paso del Norte por el enemigo el 26 de Diciembre, 
sin hallar resistencia, por haberse disuelto los voluntarios de aquella lo
calidad, y rctirádose Vi<.lal con el resto de sus fuerzas hasta Chihuahua. 

Doniphan supo en Paso del Norte que el general Wool, en vez de se
guit· su primer derrotero, se había deteuido en Parras. Aguartló el pri
mero de estos jefes la llegada de su artillería, trenes y provisiones, y el 
8 de Febrero (1841) comenzó á mover de Paso del Norte sus fuerzas cu 
direccion de Chihuahua, con un efectivo de más de 1,000 hombres y al
gunos cañones, y escoltando un tren de 316 carros, pues esta invasion, 
además de militar, fué mercantil, para que no se desmintiera el carác
ter eminentemente positivo del invasor. En Chihuahua se redoblaron loFJ 
preparíl,tivos y se eleg!ó para la 1íltima defensa de la capital el punto 
tlel Sacramento, á siete leguas de ella en el camino de Nuevo-México, 
procediéndose á la construccion de algunas fortificaciones. El general 
García Conde salió de la expresada capital el 19 de Febrero con 800 ca
ballos hasta la hacienda de Encinillas, á distancia de veintidos leguas, 
y de allí retrocedió á la hacienda del Sáuz, donde, conocida ya la direc
cion que traía el enemigo, reeibió órden de acudir al Sacramento. Para 
este campo habían salido tambien de Chihuahua el 21 de Febrero, He
rcdia y Trias con el resto de la division, 6 sea 70 hombres del 7º de in
fantería, 250 del Activo de Chihuahua, 180 de la guardia nacional del 
mismo Estado, 50 del 2º escuadron de Durango que iban á pié por falta 
de caballos, 106 dragones montados del mismo cuerpo, y 10 piezas de ar
tillería de :í 4, 6 y 8, con 119 artilleros. Reunidas todas las fuerzas en Sa
cramento el 27 <le Febrero, ascendían á cerca de 2,000 hombres, á las 
órdenes de Hcredia, quien nombró de segundo jefe á Trias y contaba 
con abuudanciQ. de víveres, municiones y dinero y con el entusiasmo de 

· la gente, en su mayor parte bisoña é impresionable. El punto elegido, 
18 



126 

á muy corta disiancia del rancho del Sacramento, era un valle entre dos 
cordilleras de montañas de la Sierra-Madre y por el cual pasaba el ca
mino: en las dos más próximas eminencias de los lados so apoyaron las 
extremidades de nuestra línea. de fortificaciones que, formando una es
pecie de martillo, cortaba el camino que forzosamente babia de seguir 
el invasor, quien aparecía en lo alto de la loma cuyo ascenso hácia el 
Norte comenzaba en nuestros mismos reductos, artillados ya con las pie
zas y guarnecidos de la infantería. La caballería en tres columnas que
dó formada al pié de la loma, cerca de los reductos. 

Doniphan, salido de Paso del )íorte, como he dicho, se adelantó sin 
contrariedad alguna, llegando el 21 de Febrero á la hacienda del Sáuz, 
donde tuvo la primera noticia de las fortificaciones del Sacramento; y 
el 28 avanzó, formando su fuerza y trenes en cuatro columnas paralelas, 
para reducir en lo posible la extension de su línea y protegerla más fü.
cilmente por medio de su caballería, que hizo caminar á vanguardia. 
Siendo escampado el terreno, pudo á distancia de una legua reconocer 
nuestras fuerzas y sus posiciones á una milla, dice, del rancho del Sacra
mento, consistentes las últimas en cuatro atrincheramientos con caño
nes y culebrinas, y 27 reductos en todo el campo y á corta distancia unos 
de otros; estando la caballería al frente de ellos y protegida por la lo
ma respectiva. Hizo que su caballería se extendiera por las alturas de 
su derecha, lo cual trató de impedir Heredia moviendo 1,000 caballos 
con 4 piezas; pero sin que esta fuerza llegara á tiempo do contener á 
aquella y de impedir el avance del gran tren de carros. 

1 
Descubriendo 

Doniphan sllS baterías, hizo fuego sobre nuestra caballería, y los caño· 
nes que la acompañaban le contestaron, quedando á poco desmontado 
uno de ellos y retirándose en seguida los dragones de García Conde cer
ca de los atrincheramientos. Los norte-americanos avanzaron evitando 
el fuego de las baterías de nuestra derecha, así como nuestros más fuer
tes reductos situados á la izquierda y próximos al camino. El ca pitan de 
artillería Weightman con 2 obuses sostenidos por la caballería, y el ca
pitan Parsons con otra fuerza, atacaron algunos de los reductos; y el 
mayor Clarke con el resto de las baterías y parte del 1 º regimiento, pié 
á. tierra los dragones, detenían á la columna mexicana de caballería que 
procuraba pasar bácia la izquierda norte-americana á embestir sus wa
gones y retaguardia, y apagaban el fuego de los demás reductos, aco. 
metidos en seguida. á la espada. Dominados éstos y acalladas las bate
rias de nuestro centro y derecha, quedaba haciendo fuego la de nuestra 

1 Las noticiaa contenidaa en todo este párrafo están tomadas del parte de DonipbAn, 
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izquierda, apoya~la por un grupo de 500 hombres, á quienes tiroteaba el 
mayor Clarke, 1D1éntras los coroneles Mitchel y Jackson al frente d 
batallon subieron á atacarla, y el mayor Gilpin con otro batallon la:: 
queaba; dando por resultado la combinacion de estas fuerzas la I'. 

dis 
. · d 1 1uga y 

pe1s1on e as nuestras. Segun el mismo Doniphan la d' . . . . ' lVISLOil meXL• 

cana se compoma de 1,200 caballos de Durango y Chihuahua y cuerpo 
de drago~es de Veracruz; 1,200 infantes de Chihuahua, 300 artilleros 
con 10 canones y 6 culebrinas, y 1,420 rancheros malamente armados 
de lazos, lanzas y machetes; constando la fuerza norte-americana de 
924 hombres, 100 de los cuales no tomaron parte en la · . acc1on por estar 
cmdando de los caballos y trenes; y consistiendo nuestra pérdida en 300 
muertos, otros tantos heridos, 40 prisioneros, 10 cañones y 6 culebrinas, 
10 carros! gran acopio de Yíveres; y la perdida del invasor en 1 muer
to Y .8 heridos. Parece desprendida de los cuentos de las 1'Mil 
ch " t últ' y una no-

es . es a una p_arte del,relato de Doniphan, que juzgo exagerado 
t~mb1en en lo relatLYo al numero de nuestras fuerzas, reductos y artille
na, no constando ésta sino de 1 O piezas, sin que en los partes mexica
nos se haga mencion de las 6 culebrinas. 

~gun el parte de Heredia y las noticias do los : '.Apuntes para la His• 
tona de la Guerra,,, el enemigo apareció entre dos y tres de la tarde del 
28, de Febrero, en lo _alto de la loma, frente á la posicion mexicana con 
mas de 1,300 hombres

1 
á. vanguardia su caballería en el centro la~ • 

tería y :fil , , ' an a1 i er~a, y a retaguardia sus 316 carros y los prisioneros mexi-
canos de Brac1tos y el Paso; hizo alto á tiro de cañon, y Heredia dispu
s~ que nuestra caballería subiera á situarse á retaguardia de la infante
na: se aguardaba un ataque de frente: pero Doniphan tomó hácia su 
derecha; nuestra caballería fué á impedir tal movimiento· y en s b , u avan-
ce ~e asó 1~ vanguardia norte-americana. Heredia salió de sns posicio
ne:. con la mfantería y artillería para ir á establecer su linea de batalla. 
en el nuevo frente de su contJ•ario. Éste, despues de hacer alto habia. 
formado tambien su batalla, descubrió sus cañones que ocultab~ la ca
ballería, rompió el fuego, y á sus primeras descargas, la caballería nues
tra, c~mpuesta en su mayor parte de gente bisoña, perdió su formacion 
Y se dispersó en,olviendo y desordenando á la infantería. Fueron inúti
les los esfuerzos de jefes y oficiales para restablecer la línea de batalla. 
Durante una suspension de fuegos, dispuso Heredia que su infantería se 
re~le_gara á los atl'incheramientos; el enemigo avanzaba. hácia los más 
proximos ,ª1 cerro del Sacramento, y nuestra ya reorganizada caballeria. 
for~aba a retaguardia de las fortificaciones. Habiéndose mandado subir 
2 piezas al cerro inmediato para que cruzaran sus fuegos con los del re-



128 

dueto más pr6ximo al camino, probablemente por mala interpretacion 
de la órden, salieron de los reductos la infantería y casi todas las piezas, 
dejándolos desartillados, y se dh·igieron al cerro. Heredia subió á hacer 
que retrocedieran piezas y tropa; pero se hal>ia desordenado ésta y se 
dispersaba en todas direcciones, dejando á medio camino las piezas. Gar
cía Conde había quedado con la caballería. 1í. retaguardia de las fortifi
caciones, apoyándose en el primer reducto más inmediato al cerro; Trias 
y sus ayudantes lograron reunir alguna fuerza de infantería y g11arne
ce1· dicho reducto, que era atacado: el enemigo, viendo herido ó muerto 
al jefe que le llevaba al asalto, vacila y huye; los nuestros se reaniman 
y cargan; pero los artilleros de 2 piezas que iban á caer en nuestro po
der logran disparar una de ellas ,í. quemaropa sobre nuestra gente que 
vuelve á desordenarse; el enemigo ata.ca nuevamente el reducto, le toma 
y queda dueño <lel campo. En la defensa de este último punto perecie
ron el valiente capitan Rosales y el subteniente Quintana, siendo lleva
do en hombros el cadáver del primero á Chihuahua por un soldado de su 
batallon. Quedaron e11 el teatro de la batalla nuestros muertos y heri
dos, los 10 cañones, víveres, parque y dinero. Trias y García Conde se 
retiraron por el caruino de Chihuahua. 

Las noticias que acabo de extractar de los "Apuntes para la Historia 
de la Guerra." están calcadas, casi en su totalicla'11 en el parte de Here
dia. Este dice, en sustancia, que al avistarse los nortc- americanoEl, 
mandó formar tres columnas de infantería á las órdenes del comandante 
D: Vicente Sanchez, y tres columnas de caballería al mando del general 
García Comle, y situó la artillería del modo más conveniente; que al 
querer contrarcstar el movimiento del invasor hácia la derecha norte
amel'icana, nuestra caballería se dispersó al tercer disparo de la artille
ría enemiga¡ que la infantería reocupó sus primeras posiciones sin dejar 
una sola pieza en el cerro; que habiendo cargado las tl'opas de Doni
phan sobre uno de nuestros reductos, fueron rechazndas por 50 hombres 
del 'lº de caballería y 30 del 2º escua<lron ele Durnngo al mando del ca
pitan de cazadores D. Rafael Rosales, que allí murió; que desordenada 
de nuevo ln. caballería, replegó Heredia sus cañones á una altura inme
diata, coñ 200 infantes, y se sostuvo en ella hasta que fué enteramente 
abandonado de la tropa, pues solo quedaron á su lado los coroneles Pa
dilla y Justiniani y algunos otros jefes y oficiales, esforzándose imí.til
mente 'l'rias y Sanchez en reunir la infantería, que se desbandó lo mis
mo que la caballería; que de esta arma solo se batió ya en la loma el 
primer cscuadron ele Durango, cuyo jefe el teniente coronel Apontc, pa
ra salir del desórdcn en que babia sido envuelto, mandó echar pié á 
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tierra á los dragones; que únicamente se pudieron salrar 8 cargas de 
parque sacadas por la sierra, y que tuvimos de 80 á 100 muertos y he• 
ridos. 

Heredia se retiró á Rosales, ele donde probablemente rindió su parte, 
fecha 2 de Marzo (pues no expresa punto dicho documento), y en cuya 
localidad quedó establecido por de pronto el gobierno del Estado. El 
miuistcrio de la Guerra contestó en términos duros el parte ele Hercdia, 
anunciándole que se formaría causa á jefes y oficiales para castigar á 
los que resultaran culpables. En la noche del 28 de Febrero emigraron 
de Chihuahua multitud ele familias hácia los montes, y el lº de Marzo 
ocupó la ciudad el cúronel Doniphan con sus fuerzas. En cartas parti
culares publicadas cntónces, leo que confiscaron grandes depósitos de 
mníz; que por la falta de leña cortaron los árboles de la plaza principal, 
y que en las exequias hechas á alguno de sus jefes muerto en la accion 
del Sacramento, profanó la soldadesca la iglesia parroquial. Doniphan 
<lecia en su parte fechado en Chihuahua: "Tenemos órden rlcl general 
Kcamay de quedar aquí á clisposicion del general Wool, de quien he sa
bido que está en el Saltillo circundado del enemigo. Nuestro intento es 
abrirnos paso hasta él, ó regresar por Béjar, pues nuestro tiempo de 
servicio espira á fines del próximo Mayo." EfectivameRte, en el citado 
mes Doniphan evacuó á Chihuahua y fné á unh'se con Taylor y Wool en 
Monterey. 

En Nuevo-México, despucs de invadido el Estado por el ejército del 
Oeste, quedó, como se ha visto, la mayor parte de dicho ejército ocu
pando la capital Santa Fe, y algunas de sus otras localidades . .A.sumió 
allí desde luego la invasion el carácter de conquista, organizando el in
vasor autoritlatles y hallando para ello apoyo en los hijos del Estado que 
más ó ménos voluntariamente se prestaron á sus miras. Pero las pobla
ciones en general le eran adversas, y la resistencia meramente pasiva 
al principio, se convirtió á poco en conspiracion y abierta hostilidad, 
combatida y domada por medio tlc operaciones militares y cori bastante 
derramamiento de sangre. 

Los primeros indicios de alzamiento se hicieron notar en la parte sep
tentrional del Estado, y los invasores atribuyeron á los descontentos de 
sn dominacion la tendencia á una matanza general de norte-america
nos y de las autoridades y los empleados mexicanos que funcionaban ba
jo la bandera de los Estados-Unidos. Prestó fundamento á la suposicion 
la muerte dada al gobernador y á algunos otros norte-americanos é hi
jos del país en San Fernando de Taos, Arroyo Hondo y Rio Colorado; 
coincidiendo con estos hechos la rcunion y organizacion de fuerzas me-
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x.icanas, de voluntarios en su totalidad, para atacará Santa Fe, capital 
del Estado. El comandante militar Price, allegando sus principales tro
pas, se movió sobre sus contrarios en direccion de San Fernando de 
Taos· los derrotó sucesivamente en la Cañada, á inmediaciones de la 

1 

Roya y en Puebla de Taos; dió muerte ó pu~o en fuga á los principales 
jefes del alzamiento, y siguió mandando ya sin contradiccion en esta 
parte ele nuestro país, irrevocablemente perdida desde entónces para 
México. Tal es el resúmen de los sucesos allí; pero no carecen de interés 
los pormenores que voy á extractar de los partes oficiales de Price, úni
ca fuente de mis noticias relativas á Nuevo-México. 1 

El 15 de Diciembre de 1846 recibió el citado jefe la primera noticia de 
la conspiracion que fraguaban en San Fernando de Taos el indígena D. 
Tomás Ortíz y D. Diego Archuleta (Arechavaleta?) Se aprehendió por 
aquellos dias á un oficial nuestro, y se le halló una lista de soldados me
xicanos diseminados en las inmediaciones de Santa Fe. Muchas perso
nas en quienes se sospechó connivencia fueron reducidas á prision, y la 
sumaria instruida demostró que los sugetos más infl.uentes en la parte 
septentrional del Estado no eran ajenos á la conspiracion. Aunque se 
procuró prenderá Ortiz y Archuleta, fueron inútiles las tentativas, y se 
lleO'ó á creer que habían huido hácia Chihuahua, y que eran ya irreali
za~les sus planes. Pero el gobernador norte-americano Cárlos Bent, sa
lido de Santa Fe el 14 de Enero para San Fernando de Taos, fu~ allí 
aprehendido el 19 por algunos individuos de la misma ciudad Y de Pue
bla de Taos, y muerto en union de otros cinco norte-americano~, del 
prefecto D. Cornclio Vigil, mexicano, y de otras dos personas de igual 
nacionalidad. El mismo dia perecieron siete norte-americanos en Arro
yo Rondo y dos en Rio Colorado. La noticia de estos sucesos llegó á 
Santa Fe el 20 de Enero (184~). Price inmediatamente llamó de Albur
querque al mayor Edmonson, del 2º regimiento de volun~arios de _caba
llería del Missouri, y al capitan Burgwin, con sus respectivas secc10nes; 
hizo quedará Edmonson en Santa Fe, nombrando al teniente coronel 
Willock comandante militar ile la ciudad, y salió de ella el 23 de Enero 
con cinco ó seis compañías, una de las cuales era de dragones del Mis
souri: ó sea un efectivo de cerca de 400 hombres con 4 piezas de artille
ría en busca de la fuerza mexicana. 

~allóla el 24, en los suburbios de la Cañada, poblacion erigida en un 
valle á inmediaciones del Bravo; ocupaban los nuestros las alturas con-

1 Para las noticias complementarias relatil'as á NueYo-México y California, me ha 
servido la. obra de Ripley acerca de esta campaña, 
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vecinas y las primeras casas, desde cuyos patios, llenos de árboles fru
tales, le re.eibieron con vivo fuego de fusilería; intentando á poco atacar 
y cortar los carros de municiones y víveres de Price que habian queda
do muy atrás de la tropa. Retiróse la nuestra ante el fuego de cañon, 
ocupando el enemigo casas y altmas, y sin poder perseguirla por lo ac
cidentado del terreno. _Tuvo Price 2 muertos y 7 heridos, entre éstos el 
teniente Irvine; y la fuerza mexicana, que ascendía á 500 hombres, tuvo 
36 muertos y no se sabe cuántos heridos, que probablemente recogió al 
retirarse. Esta misma fuerza ú otra, en mí.mero como de 400 hombres, 
se dejó ver á otro día en alturas más distantes: y iambien fué puesta en 
fuga por Price, que salió de la Cañada á atacarla y regresó á dicha po
blacion, dejándola definitivamente el 27 para avanzar hácia el Bravo, 
hasta Luceros, donde el 28 se le reunieron el capitan Burgwin con 2 
compañías de dragones á pié y el teniente Wilson con una pieza de arti
llería. Contando ya Price con muy cerca de 500 hombres y 5 cañones, 
marchó el 29 á la Hoya, donde supo que una partida de 60 á 80 hom
bres le aguardaba en los desfiladeros de las montañas que se levantaban 
á ambos lados del eañon que guía al Embu40. Rallando este camino im
practicable para la artillería y los carros, destacó al capitan Burgwin 
con su compañía de. dragones y las de infantería de los capitanes St. 
Urain y White en aquella direccion, quedando él en la Roya con el res
to de.su brigada. Burgwin, que solo llevaba 180 hombres, descubrió quo 
los apostados en las alturas no bajaban de 600 á 700; que dominaban la 
parte angosta del desfiladero, y que las masas de cedros y las enormes 
rocas con que se guarecían, los haeian más temibles aún. Desmontando 
la caballería, subió con ella de frente St. Urain á las alturas, y las de
más fuerzas lo hicieron por los flancos, desalojando á los mexicanos, que 
comenzaron á retirarse hácia el Embudo. El fuego de fusilería se había 
oído en la Roya, de donde llegó el capitan Staek con 25 dragones de 
refuerzo, que fueron muy útiles para acabar de ocupar las alturas. Re
tirados los mexicanos, Burgwin avanzó por el desfiladero, desembocó en 
el abierto valle en que está el Embudo, y entró siu resistencia en esta 
poblacion, varios de cuyos veei.pos con bandera blanca habían salido á 
encontrarle. Su pérdida en el desfiladero fué de 1 muerto y 1 herido, y 
de 20 muertos y 60 heridos la nuestra. El 30 de Enero llegó Burgwin á 
Trampas, donde aguardó al resto de la brigada, que por llevar la arti
llería y los carros, tuvo que tomar un camino más hácia el Sur, y que 
llegó el 31 á la expresada localidad. 

Una semana ántes se babia destacado de la brigada de Price el capi
tan Hendley con 80 hombres, hácia llora, á reconocer á otra fuerza me-


